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El clamor de una ciudadanía desesperada ante la crisis
de inseguridad, obligó hace ya tiempo al Gobierno a
abandonar sus sueños refundacionales e intentar cul-
tivar una estrecha relación con Carabineros y la PDI.

Este cambio, sin embargo, no puede llevar a negar la realidad.
Por eso es que han causado extendido rechazo los dichos de la
ministra (s) secretaria general de Gobierno, Nicole Cardoch
(PS), quien, en reciente entrevista, ha desconocido que, en el
período del estallido, hubieran existido enfrentamientos entre
el actual oficialismo y Carabineros. Esto, cual si todo el país no
hubiera sido testigo de la forma en que su sector político desca-
lificó sistemáticamente a la policía, atribuyéndole un actuar
criminal, persiguiendo penalmente a sus mandos y preten-
diendo restringir su acción
cuando Chile enfrentaba una
ola de violencia y vandalismo.

Otros funcionarios han
tratado de corregir las expre-
siones de Cardoch, dando a en-
tender que ella se habría referi-
do solo a enfrentamientos “directos” con Carabineros. Efecti-
vamente no hay documentadas agresiones físicas por parte de
políticos de izquierda contra las fuerzas de orden, aunque sí
imágenes de algunos encarando con dureza a efectivos que in-
tentaban cumplir su labor. Pero evidentemente la crítica no
apunta a eso, sino a la conducta política de un sector que, ape-
nas había estallado la violencia, en lugar de condenarla con cla-
ridad, buscó deslegitimar la acción de Carabineros. En ese con-
texto, mientras se ensalzaba a quienes los atacaban y además
vandalizaban las ciudades (la recepción a la primera línea en el
ex-Congreso marcó el punto cúlmine), se les desconocían a los
uniformados garantías básicas. Así, en el discurso de buena
parte de quienes hoy son gobierno, no existía presunción de
inocencia cuando se trataba de un policía. Los casos de Pío No-
no y Panguipulli fueron emblemáticos: en uno y otro, la enton-
ces oposición dictó sentencia —siempre contra los carabine-
ros— mucho antes de cualquier juicio, y hasta la presidenta de
uno de los partidos del Frente Amplio —la diputada Catalina
Pérez, desaforada esta semana por el caso Democracia Viva—
clamaba indignada “¡Cómo quieren que no lo quememos to-
do”. Incluso el general director de la época debió dejar el cargo
luego de un incidente protagonizado por un policía en un ho-

gar del Sename en Talcahuano; años después, ese policía sería
absuelto por la justicia, al comprobarse que había actuado en
legítima defensa. El siguiente director, el general Yáñez, en
tanto, fue el año pasado objeto de controvertida formalización
en el marco de una antigua querella que tuvo entre sus impul-
sores a quienes luego serían asesores del actual gobierno.

Pero la ministra (s) Cardoch fue más allá y destacó las in-
versiones hechas por la administración Boric en la flota poli-
cial, describiendo el paupérrimo estado en que ella se encon-
traba al inicio de este gobierno y acusando a las anteriores auto-
ridades de “mirar para el techo”. Para Cardoch, la violencia
desatada a partir de 2019 no sería explicación para el deterioro
de los vehículos. Tampoco parece tener ella recuerdo de los

obstáculos que la oposición de
la época puso cada vez que se
discutió en esos años el presu-
puesto policial. Y es que no de-
be ser cómodo recordar que en
2019, por ejemplo, la senadora
Isabel Allende se enorgullecía

de haber presentado una indicación para dejar en $1.000 los
gastos reservados de Carabineros. O que al año siguiente los 24
senadores del sector amenazaron con rechazar el presupuesto
2021 para la institución. Y si de flota policial se trata, antes, en
mayo de 2020, los diputados del Frente Amplio expresaban su
indignación al enterarse de una relativamente modesta inver-
sión de $10.700 millones en vehículos: la misma diputada Pé-
rez calificaba eso de “peligroso para la ciudadanía” y el diputa-
do Brito se indignaba contra quienes “siguen pensando en fie-
rros y violencia”. Por entonces no corría aquello de “cuidar a
los que nos cuidan”, de que hoy habla el Presidente Boric.

Con todo, tal vez lo más delicado en las palabras de Car-
doch sea su molestia por el hecho de que se les pidan explica-
ciones a las actuales autoridades por expresiones emitidas en el
pasado. Para la ministra (s) es “mañoso mirar declaraciones de
cuando las personas tenían otro tipo de responsabilidades”,
cual si haber sido entonces oposición justificara cualquier cosa.
Según esta particular lógica, cabría pues esperar que, si el ofi-
cialismo pierde las próximas elecciones, olvidará su actual
preocupación por la seguridad pública y volverá a considerar a
Carabineros un instrumento opresor al que no será problema
restringirle los recursos mínimos para operar.

Todo Chile fue testigo de la forma en que se

descalificó sistemáticamente a Carabineros,

atribuyéndole un actuar criminal.

Negar el pasado

Donald Trump prometió terminar la guerra de Ucra-
nia en los primeros cien días de su mandato. Lleva
menos de un mes y ya trata de cumplir su promesa,
aun cuando en el camino deje fuera a Kiev y a una

Europa molesta por no haber sido consultada. En un diálogo
telefónico con Vladimir Putin, el pasado miércoles, habrían
convenido que sus equipos trabajen en conjunto, pero no men-
cionaron a los representantes de Volodimir Zelenski, el princi-
pal interesado en terminar un conflicto que no inició y que ha
dejado un quinto del territorio de su país en manos de Rusia.
Tampoco a sus aliados de la OTAN, que, marginados de estas
tratativas y debilitados políticamente, intentan una postura co-
mún.

En Moscú, el ánimo es op-
timista. Si algo quería Putin
desde que invadió Ucrania, en
febrero de 2022, era que Esta-
dos Unidos se involucrara di-
rectamente en las negociaciones. Joe Biden se negó siempre a
comunicarse con el Kremlin, pues favorecía conversaciones di-
rectas entre los beligerantes y exigía que Rusia se retirara de las
zonas ocupadas. Nada de eso ocurrió, y ahora el Presidente
ruso puede aplaudir que con Trump las cosas son diferentes,
una ganancia neta para el hombre fuerte de Moscú, que ve con
satisfacción cómo parte de sus objetivos al invadir Ucrania em-
piezan a cumplirse. Un regreso triunfal a la primera línea de la
política internacional, después de años de ser tratado como un
paria, con una condena de Naciones Unidas, sanciones econó-
micas y una orden de arresto de la Corte Penal de La Haya. 

Tras la llamada al Kremlin, Trump tuvo la “gentileza” de
hablar luego con Zelenski y contarle detalles del diálogo con el
líder ruso. Pocas horas antes, el Presidente ucraniano había da-
do una entrevista a The Economist en la que declaraba que no
tenía la menor idea de cuál era el plan del gobierno estadouni-
dense. De hecho, dijo que solo se informaba de eso por la pren-

sa. Más tarde, el secretario de Defensa norteamericano, Pete
Hegseth, aclararía algunos puntos ante sus socios de la OTAN:
dijo que no es realista pensar que Ucrania vuelva a las fronteras
de 2014 (es decir, antes de la anexión de Crimea), ni que ese
país pueda ser miembro de la OTAN, ni tampoco que EE.UU.
siga apoyando de la misma forma, económica y militarmente,
a Kiev, porque debieran ser los europeos los que lleven el peso
mayor de esa asistencia. De hecho, la Casa Blanca hoy exige a
los europeos aumentar su gasto en defensa hasta el cinco por
ciento del PIB, meta que solo Polonia está cerca de cumplir.

En el escenario descrito por Hegseth, tampoco debe espe-
rar Zelenski que tropas norteamericanas integren alguna fuer-
za de paz, en caso de acordarse tal cosa. Porque si las expectati-

vas de los ucranianos eran que
Estados Unidos garantizara la
seguridad del país tras un
acuerdo con Moscú, el secreta-
rio fue categórico en que no ha-

bría tal garantía, la que deberían dar los europeos —con sus
tropas en terreno— pero sin quedar cubiertos por el artículo 5
del Tratado de la OTAN, sobre defensa mutua entre todos los
miembros. Este es un punto especialmente sensible si se espera
que un acuerdo de paz sea sostenible en el tiempo y que Rusia
cumpla efectivamente lo que se pacte. 

La reunión que tendrá Zelenski hoy con el vicepresidente
J.D. Vance en la Conferencia de Seguridad de Múnich será cla-
ve para definir el curso de las negociaciones y saber si podrá
cambiar algo de la política de Trump o tendrá que conformarse
con aceptar lo que el mandatario, con su consabida arrogancia,
decida como lo mejor para Ucrania y la paz de Europa. Y ayer,
el mismo Trump volvió a sorprender, anunciando que en Mú-
nich representantes norteamericanos dialogarán con los rusos,
en una cita a la que “Ucrania también está invitada”, justo
cuando Kiev insiste en que antes de cualquier negociación es
necesario convenir una posición común con Europa.

Putin observa cómo parte de sus objetivos

empiezan a cumplirse.

¿Fin a la guerra de Ucrania?

La vie ja casa
Pauly de Puerto
Montt volvió a abrir
sus puertas después
de décadas de olvido
y abandono. Cons-
truida en 1903 por
Guillermo Pauly
Gleisner, empresa-
rio y filántropo, un
amante de las letras
y de la música, la ca-
sa se transformó en un espacio funda-
mental para la vida artística y cultural
de la zona. De hecho, el salón de la casa
fue habilitado para hacer conciertos,
siempre había cien sillas para los invita-
dos, y en ella realizó un concierto, en
1920, Claudio Arrau. La casa
es bella y en ella trabajaron los
carpinteros, mueblistas y alba-
ñiles alemanes, los inmigran-
tes que trajeron desde lejos sus
oficios al sur del mundo. Que
la vieja casa, llena de recuer-
dos, música y tertulias que pasaron por
ella, vuelva a abrir sus puertas como
centro cultural es una buena noticia pa-
ra Puerto Montt, una ciudad que ha su-
frido tanto deterioro y que ha sido tan
poco cuidada por quienes tenían el de-
ber de hacerlo: un drama que viven mu-
chas de nuestras ciudades hoy. 

Pienso en Valparaíso, por ejemplo,
que se me cruza en la memoria y las
emociones mientras camino por esta ca-
pital del sur, tal vez por la sensación de
ciudad puerto o por las luces en los ce-
rros, en la noche. Puerto Montt también
sufrió la violencia nihilista del “estalli-
do” del 2019 y era doloroso ver hasta

hace poco negocios, iglesias, tapiados
para evitar su destrucción. Muchas ca-
sas patrimoniales han muerto en esta
ciudad y en otras del país, y los habitan-
tes han perdido parte de su historia y de
su memoria, y con ello también de su
futuro. Hay casonas fantasmales que al-
guna vez esplendieron orgullosas y que
hoy parecen el escenario de una pelícu-
la de terror, a punto de desmoronarse, si
es que el fuego no las ha consumido ya.
Esas casas hablan, como la del poema de
la poeta cubana Dulce María Loynaz
“Últimos días de una casa”: “Soy una
casa vieja, lo comprendo/ poco a poco
—sumida en el estupor—/ he visto de-
saparecer/ a casi todas mis hermanas/
y en su lugar levantarse a las intrusas

(...)/ Tal vez el mar no exista ya tampo-
co/ o lo hayan cambiado de lugar...”. La
casa que se queja así está tal vez en el
barrio del Vedado (donde vivió la poeta
Loynaz) de esa Habana que no puedo
dejar de recordar en todo su derrumbe y
su caída. 

Pero aquí el mar todavía existe, y la
recuperación de la costanera en Puerto
Montt ha sido otra buena noticia para
los portomontinos, que vuelven a recu-
perar su dignidad y orgullo en una ciu-
dad que a veces parecía ganada por la
delincuencia, el comercio ambulante y
los mendigos y la droga, que lo está de-
vastando todo en Chile: nuestros ba-

rrios, nuestros jóvenes y, sobre todo,
nuestra esperanza. Todas las ciudades
de nuestro país tienen derecho a la espe-
ranza, y sobre todo una ciudad tan es-
tratégica como esta, frente al seno de
Reloncaví, imagen de lo abierto que nos
invita a reconquistar y habitar nuestro
milagroso territorio. Me imagino al se-
ñor Pauly y a la señora Oelkers en 1920,
embelesados, escuchando un concierto
de piano en el salón de la casa, mientras
afuera llueve tenazmente y el viento ha-
ce vibrar las ventanas. La música, la
poesía, el arte salvan, cobijan, sobre to-
do en este extremo sur del planeta. 

Cierro los ojos: Roberto Bravo está
sentado en el piano, en la ceremonia de
reapertura de la Casa Pauly Oelkers, y

se llena el aire de belleza. Tal
vez es el mismo piano donde
tocó alguna vez Claudio
Arrau. A lo lejos, el machaque
incesante e invasivo de un re-
guetón parece querer compe-
tir con la música que nace del

espíritu, que es lo que necesitan nues-
tras ciudades urgentemente: ¡espíritu!
Siento a Puerto Montt sonreír, como si
la estuvieran acariciando en los oídos,
los ojos y el alma. El centro de la ciudad,
degradado, necesita recuperarse y a eso
estamos asistiendo en este acto: a una
ceremonia de sanación. Los fantasmas
de la casa Pauly están de fiesta y noso-
tros con ellos: el pasado y el futuro de
Puerto Montt esta noche se tocan. Y pa-
reciera que las ondas de la música y las
olas del mar —a nuestras espaldas—
conversaran.
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En la casa Pauly

El centro de la ciudad, degradado, necesita

recuperarse y a eso estamos asistiendo: a una

ceremonia de sanación.
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Por
Cristián Warnken

Se ha informado que el metro santiaguino
cerrará el acceso de una de sus estaciones,
pues se ha transformado en “foco de delin-
cuencia”. También se
dice que no retornaría
al sitio en que fue ins-
talado desde su inau-
guración en 1928 el
monumento, obra del
escu l tor V i rg in io
Arias, erigido en ho-
menaje al general Ma-
nuel Baquedano, prin-
cipal héroe del conflic-
to militar de 1879. Esa
escultura, en marzo
de 2021, debió ser re-
tirada de su emplaza-
miento original para
restaurar los perjuicios generados por la ac-
ción vandálica de participantes en supuestas
manifestaciones sociales derivadas en ata-
ques violentistas contra policías y transeún-
tes, y bienes públicos y privados. Por las mis-
mas circunstancias se debió retirar los restos
del soldado desconocido, un joven chileno

muerto en la batalla de Tacna, como otros
muchos, al servicio de la patria que no pudo
despedirlos como sobradamente merecían. 

En cada uno de es-
tos episodios el resul-
tado final, a lo menos
hasta ahora, es ceder
espacio a los infracto-
res del orden público,
contradictores de la
convivencia pacífica.
En vez de sancionar-
los, se les facilita lo
que ilegalmente pre-
tendían, con lo que la
idea de crear, como
hay para las víctimas
del rigor autoritario,
en este caso para los

partidarios del orden y la amistad cívica, un
panteón de la patria, se hace irrealizable.

No se respeta así la memoria de lo que
realizaron y realizan por evitar que el desor-
den se transforme en anarquía. 

D Í A  A  D Í A

Falta de respeto

CORUSCO

A m e d i d a
que se aproxima
marzo, la elección
presidencial em-
pieza a copar la es-
cena. La política
vuelve a activarse.
En ambos sectores
principales —ofi-
cialismo y oposi-
ción, derechas e iz-
quierdas— hay
abiertas pugnas
por posicionar candidatas y candida-
tos. En un cuadro de alta fragmenta-
ción de partidos, grupos, corrientes y
liderazgos, es normal —inevitable, en
realidad— que proliferen potenciales
competidores.

A su vez, los ejes ordenadores se
muestran débiles.

Gobierno y
oposición no lo-
gran actuar cohe-
sionadamente. De
un lado, el oficia-
lismo carece de fi-
guras para prolon-
gar y renovar la lí-
nea del Presidente
Boric o del Frente
Amplio. Su aliado, el PC, se ha vuelto
un estorbo ideológico. A su turno, el
Socialismo Democrático, a falta de
proyecto propio, vuelve a inclinarse
hacia la nostalgia y revive el pasado.
Del otro lado, la oposición, que co-
menzó con ventajas de partida, ha en-
trado en intensas luchas intestinas.
Con ello deteriora su principal capital:
una oferta de gobernabilidad que
comparativamente podía ser atracti-
va. Al centro se ubican unas fuerzas
indecisas, que no pueden evitar un pe-
ligro sin caer en el otro.

El segundo eje, el ideológico de
derechas e izquierdas, en vez de agru-
par y clarificar la escena, al contrario,
contribuye a la confusión.

Al costado derecho, regresan con
fuerza las contradicciones entre pos-

tulados de democracia liberal y demo-
cracia protegida; neoliberalismo anár-
quico y conservadurismo extremo;
nacionalismo de fronteras y cosmopo-
litanismo del comercio; buquelismo
carcelario o paz ciudadana. Como
nunca, las derechas, estimuladas por
fenómenos globales, se separan en ca-
si todos los frentes: medioambiental,
transición energética, rol de los merca-
dos y el Estado, libre opción, reforma
previsional (¡ya se vio con qué resulta-
dos!), contrarreforma educacional, va-
lores y un largo etcétera. Por último,
siguen presentes los fantasmas de la
dictadura y los cómplices pasivos.

No es distinta la situación al cos-
tado izquierdo, donde coexisten el in-
fantilismo ideológico y los imagina-
rios utópicos. Por lo mismo, las dife-

rencias son de gran
calado: ¿capitalis-
mo o socialismo?,
¿capitalismo de
Estado o comuni-
tario?, ¿socialismo
de tipo siglo XXI
latinoamericano o
socialdemocracia?,
¿socialdemocracia
de primera, segun-

da o tercera vía? Además del futuro,
las izquierdas se hallan divididas tam-
bién por el pasado: la revolución so-
viética, china y cubana; bolchevismo
revolucionario o mencheviques refor-
mistas, democracias populares o bur-
guesas, planificación central o econo-
mía mixta. Por último, todavía no se
apagan los ecos de las contradicciones
de la UP, Allende y de las estrategias
para la transición.

Atrapados en esta malla de me-
morias, relatos, deseos, ideas e
ideologías, los actores se mueven
desordenadamente buscando guio-
nes, personajes y direcciones que
representar. Tal es la intrigante es-
cena preelectoral.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Escena preelectoral
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